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escepto los domingos.

. Se suscribe en Madrid , 
la librería de Cxiesta , 
la E s t íu n jé k a  , calle oe 
Monicra , núm. 36 , y en 
la GajígRI'-IERA calle do las 
Huertas , núm. 35 , cuarto 
bajo (le la, izquierda. En las 
proviurias en las principa
les librerías y administracio
nes (le Correos.

P R E C I O S

Un mes en Madrid, ris. iO 
En las provincias. . . .  14 
Un trimestre. . . . . .  40

Las reclamaciones, comu
nicados y anuncios su dirigi
rán francos do porte , y so 
insertarán á precios conven
cionales.

D IA R IO  PO L IT IC O -B U R L E SC O . . .  A L  K IY E L  DE L A S A L TE A L ES CIR C LA STA N CIA S.

FOCIOS Y GRINGOS,
ó SE.\

NAVARROS Y FRANCESES.
t

Si nosotros los Cangrejos nos pareciéramos á los 
progresistas de la independencia nacional, liaría-., 
mos en las cuestiones que tocan á la Francia, lo 
que aquellos señores hacen en cuanto tienen rela
ción con la Inglaterra: callaríamos como unos 
iniiertos, figurariamos que no nos dolian los azo
tes del eStranjero , por masque sajasen nuestras, 
carnes 6 hiciesen correr nuestra' sangre , y deja-T 
riamos mansa j humildemente á la acción lenta , 
y prudente del tiempo el remedio y reparación 
de las presentes himiillaciones. Esto es lo (pie ha 
hecho el .fiero gabinete pasado en los escandalosos 
sucesos de Almería , Aljeciras y Gaftajena , y es-1 
to es lo que apoya y continúa sufriendo el déliil y 
emplastador gai)inelc presente en los mismos yj 
otros negocFhs de parecida naturaleza. Pero como 
la calidad de"nuestro animalejo 'es tal, que no pue- ] 
de aguántar las pisadas de nadie , y antes que 
Cangrejos soñaos españoles ,• y mas que hombres 
de partido, hombres de nuestra patria, sobre la 
cual no podemos- ver, ni hemos ’de tolerar qué 
nadie ponga el pie, ni' siquiera fije desdeñosa
mente la mirada para insultarla ó escarnecerla; 
hcaqui que nos ha irritado grandemente la úlli- 
tima brusca acometida de los paisanos fránceses de 
la frontera en nuestros altivos y belicosos valles de 
Navarra, no por lo que ella valga en si en el fondo, 
sitio por las circunstancias en sumo grado agra
vantes de'haberla venido apoyando dos compañias 
del ejército de la nación veri ña , y haberla acon
sejado , estimulado , ó autorizado nada menos que 
un suli^prcfeeto de sn ilustrado y lüieral gobier
no. Y hemos dicho desde luego: por Caiii.okV, y

porD. Franciscí) Espoz ^l), que no hemos de ca-f 
llar á tamaña', afrenta, y que nos han de oír los ‘ 
hijos dé les hijos de' F rancisco -I y de Düfont 
cuantas soit dos y dos;, y las orejas del Sn. Gon
zalez y del jcacral de las famosas notas del año 
de“ 23 , cómo y de qué manera so defiende» desde 
el alto, puesto qn'iT ocupan ,.de olro modo que con 
ridiculas y sonoras frases , la dignidad y la hon
ra de la valiente y pundonorosa nación á cuyo 
frente se hallan , no sabemos si por equivocación 
ó por una funesta fatalidad. •

La cuestión es de aquellas que no admiten dis-: 
puta : los hechos tan claros como la luz del nae- 

-dio-dia. líay'un TRATADO SOLEMNE , celebrado en
tre España y Francia, que fija y arregla de una 
manera esenta de toífa terjiversacion los límites 
y derechos de ambos pueblos. Este tratadlo no es 
viejo , ni hay que decir por consiguiente que ha 
caído en desuso, y anuládose de hecho por la 
acción progresiva de los siglos: el tratado lleva 
la fecha de 1783. Es, puede decirse asi, de ayer. 
Se celebró con todas las formalidades legales y 
diplomáücas de. estilo : intervinieron plenipoten
ciarios nombeados por ambas partes : celebraron 
estos varias conferencias : oyeron á unos y otros 
interesados: practicaron deslindes í y_ previas to
das estas dilijeneias , fijaron de común ai:uerdo 
los'artículos dpi convenio, aclarando el usufructo, 
modo y circuusl?uicia»coii que habían'de gozar
lo en adelanto los súbditos de ambas naciones. 
Aprohíido , confirroatlo y ratificado este conve
nio en el Pardo á 24 de marzo de 1786 , y ,on 
Versalles á 3 de mayo del mismo año-, se fija
ron los mitjoifes en toda la linea ; y asi han jier- 
maiiecido desde entonces las cosas, sin otro hceho 
legal en contrario , no obstante las tres guerras

(II I.n.s navarros apellidan-jcneralmcnle asi , coando 
do él luihlan , al famoso guerrillero do la indepcndrn- 
lifi , MlH-

de nación á naei(in que han sobrevenido con pos
terioridad ú. aqiieHa época, á saber la de la re
pública de 17í)3 , la de la independencia de 1808, 
y la inicua é inmoral invasión de los nietos de San 
Luis de 1823

En este estado ¿qué espUcacion . que disculpa, 
que defensa puede tener el último acto de provo
cación y vandalismo cometido al abrigo de fuer
zas rairuares del ejercito, y con el beneidácito do 
la autoridad por los paisanos y guardias naciona
les franceses'del Pirineo?....... Ning.iua , absoln-
tamente ninguna. No nos hubieran ultrajado mas, 
si hubics’cn atacado á viva fuerza las plazas de San 
Sebastian y Pamplona. El rey Luis Felipe y su 
docto ministro de Estñdo Mr. Giiizot, que en tal 
alío respeto tienen los tratados existentes, inclu
sos los que en 1813 desmembraron en Viena las 
defensas naturales de la Francia, no puediin de
ja r impune esc iiVsnlto, sin faltar á su fé, sin apa
recer injustos é inoonseciientes, sin dar à la Eu
ropa y al mundo una triste y vergom&sa idea do 
su moralidad.

Y supuesta la necesidad de un solemne desa
gravio, todo lo que no sea destituir y mandar en
causar en el momento alsub-prefecto de Mauleon 
y degradar y sújetar-á un consejo de guerra al 
jefe militar que dispuso la invasión del territorio 
español por las dos compañias francesas, no es 
cumplir con su deber , ni reparar el ultraje en 
aquel reino.

Y todo lo que no sea en nuestro gabinete oh- 
tener dichos resultados, y castigar ademas á la 
autoridad responsable de la seguridad de la fron
tera , que debió estar vijilante y repeler la fuer
za con la fuerza, es quedar abajo de la nación 
y fallar á su buen gobierno y defensa,i ¡Abl otra cosa hubiera sido si los sucesos do 1 setiembre y hechos posteriores no hubiesen roto 

' los fuertes fazos do la l'MDAn N.w .irra! Enloii’-
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8«ii lo# facios (1) de lo# valles del Bsslan, E r
ro , Barquete, Valcarlos y Boncesvalles /  enton- 
ees aquellos hotnbrcs de pecho tostado , brazo 
nervioso jt piñuela hn la cabeza , que en toda# 
nuestras guerras con  ̂ el estranjero lian sido los; 
prittiero» defensores d« la inde pendón da nai^~  
nal i aquellos honibres que humillaron en cuantos 
encuentros tuvieron a las águilas de rfapu.leon, 
jlasando desde la osleha al ruando de un cuerpo 
de tropas, y acompañando Jiur triun&is popula
res con canciones, despreciativas que todavia rce 
piten los mancebos de las montañas; .

Cuando Mina salo al campo 
con su caballo andaluz, 
todos los gabachot bu j.en 
como el diablo de la cruz.

Villaeampa es el qUe campe 
8B los campos de Aragón;
•n los campos de Navarra 
don Francisco Mina Espoz.

Viva el lojo y quien lo trujo* 
y quien lo supo llevar;

• los volunlarioi de jfina 
euando v¡|n al Carrascal, 
cubiertos con los plumeros
De la gran guardia imperial ..........

Entonces, decimos, no hubieran pasado la frontetá 
las compañías de gringos délos Aldnides* sin llevar 
tU pós de su osadia , su escarmiento.

' Hoy., no hay navarros!... No existe la Nar- 
varra!.. í.a rcvolurion ha pasado su nivel .sohre 
aquel pueblo de valientes, y los ejércitos de eni- 
pleados y 1Í9  g a i ta s  han sg^rstiluidor; al.ejército 
del pueblo.... ¡(Juieñá eielti-que la Espaiña no 
llore alguivdja éoo desángre, los resul
tados de i sla íimeM.a ó ihipo.lítipa transformación 1

____ 5 « *

(i) Noiobrä popular da los'ald«au,os ó ^rupcsiüos d(i 
'Sorarra y Riojú j  Araron.

r o z . £ . £ T m .

TORíB.

Estamos en un periodo de completo retroceso: 
Ii afleion taurómaca , esa áficion retrógrada que 
tan en voga estuvo cu tiempos del. absolutismo* 
asa afición para cuyo fomento sé estableció en 
Sevilla Id escuela de tauromaquia bajo la dircc- 
aion del Cándido y Pedro Romero , cunde aho
ra por todas partes* y hace mas prosélitos que 
las instituciones liberales* - qué felizmente nos ri- 
jen * y que todos los sístesus y farsas represen
tativas habidas y por haber*

Vense desiertos los coíej ios electorales :■ la 111- 
euriá y frió indiferentísimo de los ciudadanos elec
tores dejan por doquiera sin constituir las Diesasi 
ríanse de valde divertidas funciones en los circos 
del Espíritu Santo y doña M,iría de Aragón : na- 
dií sin embargo concurre á 'disfrutarlas, mien
tras que.donde qiiiera que de toros sé trata, el 
pueblo corre en ma.sa sin diferencia de matices 
á disputarse las entradas, que nuntía como ahorá 
8« vendieron á alto precio. La miseria pública 
nótase eri todas partes, mas la plaza de toros se 
llena cada dia , nadie para ver la corrida econo
miza su dihero ; y al paso que el ruinoso edifi- i 
eio del éongreso amenaza con sepultar en ̂ sus es- | 
combros lo mas florido del progreso, sumiendo 
en lulo y ílanlo nuestra patria , las plazas ari- 
figuas se mejoran y reparan por todos liís ángu
los de la monarquía , y .se levanta de cimientos 
otra Bu«va en la culta é ilustrada Cádiz.

H evista Si^tranjera.
La circular dirijicla por D. Carlos desáe 

Biiiirjes á los carlistas reíujiados en Francia di
ce asi:

a. El rey N. S. * que' con.serva en su corazón lá 
tnenuu ia de todos los servicios prestados por sus 
fieles defensores , y de la sangre por ellos der
ramada y de los saerilieios de toda especie que han 
hecho en defensa dé sus lejítimos derechos , yieri- 
do llegar la época en que el gobierno frártcés les 
Va á retirar los, .socorros que á título de réfujiá- 
düs les concedia.y no queriendo que perezcan, 
me ha mandado diga á V, que los deja á todos 
en una entera libertad para obrar según les ins
piren sus corazones , y que deben procurarse los 
medios de subsistencia. Be orden-del rey se lo 
comunico á V. para su gobierno, .encargándole 
lo participe también á todos los españoles que se 
hallen en esa ciudad. Dios guarde á V. muchos 
años. Bourjes 16 de mayo de 1841.—Es copia con
forme —José Tamariz. »

doctrinas en las provincias cxenla.s. Nosotros la 
referiremos ahora. Estos señores se batieron á fuer 
de cahallefns de resültas de graves contestacio
nes: el primero fue herido en arabos muslos del 
Uro de pistola de sii contrario* La herida no es 
mortal, pero sí grave. Ninguno de nuestros cole
gas há denostado el proceder de ambos campeo
nes: ninguno discute la razón dolos anteceden
tes que los llevaron á iin lanóe que el honor san- 
fciona , aunque las leyes lo prohiban.

Según algunos 'periódicos , antes de ayer debió 
reunirse la comisión de tutela de S. M. con ioj 
ministros para conferenciar sobre ello , y some
ter cuanto ántos el dictamen á la deliberación del 
congreso. í.o creemos porque se trata solo de faltar 
á una persona augusta, cuyo benéfico corazón es 
moda el insultar y herir de todas suertes.

bespües de verificarse en Valencia la precesión 
anual del Santo fliMsto de la Fé, en un barrio 
éstramüros, la inmensa concurrencia se dirijió á 
entrar eii la ciudad por,la puerta de Serranos que 
siempre en tales ocasiones sé dejaba ahiertii, 
Aquel dia se encontró eérrada. Largo rato eslii- 
bieron esperando después de pedir que se abrie
ra , hasta que pasadas dos horas respondieran 
de adentro qtie entrasen por la puerta del Real. 
Unas se dirijierou á elia: pero otros mas figu- 
sos y osados acometieron á la de Serranos , ar- 
raric'arori el rastrillo, violentaron la puerta, y ci- 
trafoñ tranquilámenle en la ciudad. Falla a¡ii 
de las autoridades , y falla del pueblo : estas san 
precisamente producidas por las primeras.

H evista Maciozial.
todos los periódicos han narrado la triste ocur

rencia habida entre el Sr. Escosura y el Sr. Ga- 
minde redactores de dos. periódicos de distintas

La opinion, pues,está pronunciada: fuerza se
ra, por tanto , retrogradar á loí felices tiempos 
de los alamares y capas de seda, de los tonti
llos y redecillas ¡Felices tiempos aquellos de Pe- 
peíllo y Costillares, cuando sus estocadas y pases 
de muleta eran el único tema de las disputas, 
sin que las cuestiones políticas hubieran venido 
á emponzoñar con su aliento mortífero la at
mósfera de nuestra existenciaI ¡Felices tiempos 
aquellos en que había buenas leyes sin chdrld- 
tanes embaucadores, gobieroo sin programas , li
bertad sin tablado derechos, dinero sin emprés- 
(ilas Y ruinosas contratas, paz y justicia, t ra n - ' 
quilidad y orden* sin guerras civiles , garrotazos 
bestiales, i  infames y asquerosos pronuncia- 
mienioSi

Entonces el hermano no mataba al berraanci, 
ni el padre y el hijo'por disentir en opiniones 
se trocaban en implacables y anOarnizados ene
migos: entónees la moderación y él progreso* 
el absolutismo ó íá libertad, rio eran en las fa
milias la mánzuná de lá discordia, eritonces.*..... *
Pero dejemos las refléxiohes á ún lado y ocupé
monos de la corrida deí lunes.

Era de Gaviria el primer loro* retinto y ojiné- 
gvo*' largo de astas y revoltoso* Toro de pre
sencia y faniesia como el presidente del consejo* 
á esto solo se íiallaba reducido. Sevilla, el buen 
Sevilla yace postrado en el lecho del dolor con la 
eitiricia qué en su alma sensible ha causado la 
visfa de tanta infamia, y en su lugar salió esta 
tarde Hormigo. Entre él y Varillas pusieron cinco 
varas al toro* que hirió dos caballos Cogiéndolos 
siempre por detras (porque las traiciones y ale- i¡

A C T O S  D E L  G O B l E U N a

Por decreto espedido con fecha 5 del presel
le por el ministerio de la guerra se previene á 
los capitanes jeneralcs que. al tenor de lo preve
nido en la orden de 8 de marzo úllimo y de 
acuerdo con.elinspector jeiierdl de caballería, reu-

vosias sóri ya moneda corriente entre nosotros) 
y poniéndoles las nalgas tari mal paradas coiiu 
están algunas modernas reputaciones. Pii.sieronle 
cuatro pares de banderillas, y Montes salió á ma
tarle. Ni las narices de Ferrer , ni los lirazos de 
Agustinico, ni los picos de Mister Gonzalez eran 
comparables en monstruosa longilüd con las liaslas 
del animalqjo : no había brazo que alcanzara sin 
tocar en ellas á ponerle'la estocada, ÿ 3Hont.es que 
le mató de una btiená con menos preámbulos y 
detención que se necesita para volar una ley 
de importancia entré íes- dcstrabillados, sacó 
las mangas de la chaqueta y camisa desgarradas 
y algo desollado el brazo derecho.

El segundo dé Veraguas, negro, bragado , buen 
inozo y de anchuras , era toro de mucha cabeza; 
pero receloso y marrajo al embestir, solo tomó Cua
tro varas ; mató uri caballo* cebándose cñ süs tripas 
Como destrabillado eri niesá de ambigú , y deján
dole la bafriga mas limpia que aquellos las tesore
rías en el glorioso de niarras. Cuatro pares de ban- 
derillas“ tocaron en parte á este tóro * que Roque 
mató de un mete y saca mediano y una atravesada á 
volapié, habiendo estado á píqiie de envasar á 
Montes con la espada eri fina de las vueltas qae 
dió con torpeza y atolondramiento sin igual. ,

De Yagiie el tercero, cervuno y mal Cnfacha- 
do, de costó nueOa en esta plaza, salió como 
era de esperar en vista de todo lo nuevo que 
entre nosotros sé ha introducido. Con la niie-‘ 
va casta qiícdó eí público tan contento y sati.s-“ 
fecho como puede estarlo con los nuevos dipü-> 
lados Y senadores, con (el nuevo órdcii (te 
sas, con las nuevas tropelías y alrocidades cón^

nán en un punto Ibda W fqefza de estg arma, 
sin emplearla'en mas Servicio qiie el que no pueda 
íiQr'desCtupeuodD; por otras tropas; y eso sin tocar 
ájlps qué. se . deduzcan para,cu.idar loS caballos so
brantes.

Por otro dei ministerio dé la Gobernación de j 
ayer se nombra una comisión para redactar un 
proyecto de las laciiltades ique debanJlCnér los 
aj’iinlaniicutüS., diputacionesi provinciales .y jefeS' 
políticos* Esta comisión se compone, de los sé 
ñores D. Francisco Cabelló, jefe. politiCo.que ha 
sido en diferentes provincias; diputado á cortes; 
á p. Javier Quinto* jefe de sección del ministe
rio de la Gobernación de la península; diputa
do á cortes; á D. Francisco Javier Ferro Mon
taos, alcalde que ha sido de Madrid; . diputado 
a cortes; á D. Félix Domenecíl, alcalde qüc ha 
sido de Barcelona, diputado á cortés; á D. Juan

mcjior io. mismo que una mayor? Eso es,decir 
que lo mismo puede un borrico que puede un 
mulo-, y. ya ves que no hay cosa mas falsa. Por 
consccuénciá yo cntiéndó qué nosotros nd pode
mos hacér lo mismo ahora qué eutoiicés.

Ademas; hijo inio ; como tu sabes muy bien, 
yo no he sido minea minoría; y la razón es que 

; hasta ahora no he salido nunca: por consiguiente 
la razón rio habla con raigo, dado qué razón fuera.

Oviedo, diputado á cortés.

CARTA DE UN DÈSTRABILLADO A CIERTO
Am ig o  áiiYO.

Mi querido Conduermas : esto no va bueno ni 
medio biieno'siqoicra. Aqiii hay un empeño en 
sacar á relucir lo que estaba muy bien olvidado; 
y lodo para perjudicar y -hacer mala obra á no
sotros los .proóc#. Dicen ellos que es preciso ser 
consecuentes y sostener ahora que somos mayo
ría, lo que se sostuvo cuando éramos minoría. 
Eslo como tú conocerás, es un solemne dispara
te y la cosa es clara. ¿Cómo ha de sostener una 
bestia mayor lo mismo que und menor, ó una

V o he venido á Madrid con su cuenta y razón 
, y pensé que venia á tiro hecho. Salirme ahora 
: con andróminas, de quitar sueldos y de rió permi- 

tir que se nos dé un poquito de bien es un engaño; 
y yo por mi confieso que no me pronundé para 
eso. Ninguno ha sabido responder á una razpii 
qué me ha ocurrido y qué no he podido alegar, 
porque domo sabes, rio tengo el don de la palabra. 
A t í , si te lo éscribiré. Yo digo; ó somos nosotros 
los únicos que podemos salvar la patria ó no; 
lodos convenimos en qUe sí lo .somos;- y entonces 

I pregunto ¿ como quieren vds. que sidveirios la 
patria, si nos morimos de hambre? Y si salvar 
lá. patria es dirigir sus desíinos ¿cómo la hemos 

. de salvar, sí no se nos dan los tales destinos 2 
ji Diine tu; ¿ tiene esto replica?
,1 Pero ello es , que los hay entre nosotros feroces. 

No contentos con decretar que no pudiéramos fe- 
ner sueldo. Como si empleo sin sueldo fuera otrá 
cosa que-arbol sin ojas, caballero andante sin da- 
ma y cuerpo sin alma , se empeñaron los maldi- 
tos en que ni aun para cuando se acabe la tarea;

, habíamos do tener ajenciado nuestro parí; ¡Mira- 
que atrocidad! Por fortuna el tio Agustín que 
á veces es un bendito, tomó la cosa á pechos, hi
cimos como quo creíamos que la constitución se

tra el clero, con las nuevas y bárbaras decía- 
maciones de Agustinico y otros demagogos con
tra un partido proscripto, con los nuevos c im
punes ataques á la independencia nacional, con 
el nuevo programa y el nuevo ministerio, y con 
la nueva y nunca bien ponderada habilidad, dis
creción, fiimeza, tino, prudencia impdrdalidad 
y JCsiiciA del nuevo y llamante piloto que, ar
rastrado por el viento de las pasiones anárquicas, 
ilirije para bien de la patrid , en el mar borrascoso 
de nuestras intestinas discordias, la nave del Esta
do. Flojo y cobarde el vicho como él solo, liiiia 
hasta de las Capas. Los caballos para él eran 
cuestión de gabinete, y  n iel mismísimo D* Fa
cundo pudiera evitarlas con mas circunspección 
y comedimiento. Sucedióle lo que á todo cobar^ 
do conocido* Los toreros todos desde Montes al 
puntillero, que.es como sí dijésemos desde Oló- 
íaga á Burri-cl, apuraban su paciencia con im
portunas ráícrpetóciones y bruscos ataques; mas 
por último* como se desentendiera de ellos, de-̂  
eiarose al fin que no mérecia la confianza pú-
Tn r.’J  perros un merecido VO
TO DE CENSURA. Sirva la íeccionfcilla á cier- 
os amiguitoS* y no esperen los perros para sa

lir silvados y arrastrando.' ' '
El cuarto de Gaviria retinto y un poco agal

gado, revoltoso y brabncon , tomó erice varas v 
niato u„ cal,alio. Montes le saltó al trascuen.o con 
mpieza, y Hormigo que, sea dicho de paso, 

narT^" cosa rara en estos tiempos en que 
a le sabe su oficio, tuvo la desgracia al poner 
na vara de caer ériv.ueüo con su caballo, y el 

que se echo encima cayó fambieil forinan-

¡nfriiijia, nos. echamos lodos encima y los deja, 
mos en ífc-tánto; Fué toda una victoria; perd 
yo tenia mientras la disputa unos trasudores de 
muerte.

Ello es que algunos se empeñan en decir qué 
es menester llevar á cabo el objeto del glorioso 
pronunciamiento; y á lo que veo los que tal di
cen. son los primeros que se oponen al tal ob
jeto. Yo ya he dicho para que me pronuncié y 
como yo se pronunciaron tantos y tantos. Quie
ren dar al traste con nuestras ideas y luego di
cen que quieren llevar á cabo e\ pronunciamien
to. ¿Se-puCde dar mayor contradicción? Yo ten
go el objetó do lograr un empleo y vd,. prohí
be que me lo pueden dar, y luego dice que atien
de á mi objeto. ¡Eso es hacertmrlaí

Ayer hemos aprobado que rio haya retractos 
iii abolengos. Yo he votado con los mas; pero 
te aseguro que no entiendo una palabra de lo 
qué ello significa. Aqui no mé atrevo á pregun
tarlo por vergüenza : hazme tu el favor dé ave
riguarlo ahí pan  saber si se come con cucha
ra lo que he aprobado.

Memorias al boticario, á la Tuerta y á iodo 
él que por ini preguntare ; y queda tuyo—P'i- 
COMIO.

do los très un vistoso grupo. Montes como siem
pre se halla en el peligro , cojió al toro por una 
pata y le impidió levantarse mientras' sacaron á 

, Hormigo , sujetándolo cual pudiera Espartero su
jetar por las orejas al partido trinitario. Roque 

I aunque no le tocaba , quiso matar este tora. Mon
tes cündc.scendiü, y después que le pusieron dos 
pares de banderillas , le despachó de una media
na recibiendo, con mas un pinchazo y una bue
ña á volapié , descabellándole al fin. '

De Veraguas el qiiiuto, negra y de buepa ve
la, era un vicho de muchos .pies. Dos veces in
tentó Boque hacer con él una chuladita; pero 
como esas cosas no están á su alcance , tuvo que 
abandonar la capa y tomar el olivo algo de priesa. 
La Valla era para este toro lo que nuestra fron
tera para los franceses, y riudstros puertos para 
hjenerosa altada-, pasaba y. repasaba saltándo
las sin él menor obstáculo , y algún salto ejecu
tó también por encima de un chulillo como pu
diera saltarse por encima del comandante de la 
linea fronteriza ó del gobernador dé Cartájena.

Ochó vafas tomó, pusiéronle par y medio de 
banderillas, Montes se lució con él , porque 
era el V'icho de mas sentido que ha salido en la 
temporada, y seguramente el más difícil de ma
tar que en algunos años se há presentado en la 
plaza. Menos caso hacia de la rauletá que la jen- 
tccilla de los programas-: por mucho que se la 
bajaran jamas humillaba, o para que lo entendáis, 
minea bajaba la cabeza, còsa indispensable para 
darle la estocada ; más al fin Montés, qiie es el 
hombre' dé la época, después de darle dos ó tres 
pases rniiy cortos y repentinos para que no so

SESION DE AVER.

Después de aprobada el acta el señor AÍdccoá 
y algún otro pidieron que constase un veto con
trario á lo aprobado el dia anterior por el con--

enterara, le puso una buena en todo lo alto re- 
cibiendo, y le remató con otra escekinteé inme
jorable en los mismos rubios á volapié. Suerte 
tuvo Roque en haber hecho el cambio antes in-, 
dicádo.

El sesto de Yagiie, cast,Tjí(Ti;V.\, barcino, chor
reado ó emborrado como quiera llamársele, fue 
aun más blando y cobarde que su digrio compa
ñero. Poco aficionado á estragos y destrueéión, 
no era toro de estos tiempos: humilde hasta la 
bajeza parecía uri mal ministró á quién todos 
silvari y acometén sin qué jamas sé dé por en
tendido. Concediéronle los picadores uri bill dé 
indéinnidadi mas en cambio hiibo de sufrir tres 
pares de banderillas de fuego , matándole Isidro^ 
Santiago dé una mediana y rin pinchazo á pasá 
toro cori mía buena á volapié, déscabéllándole 
desjjues.

El publico se ¿ironunció por otro toro; y én los 
tiempos de progreso que alcanzamos se encuentrá 
establecido por uso y costumbre qué la autoridad 
cedá siempre á las éxijencias'dé los pronunciddOs: 
Salió , pues, otro toro sin divisa qué, si mal no 
estamos informados* era*de Portillo. Neg'ro avan-, 
to y de buen trapío, tomó seis varas, mató un ca
ballo, llevó cuatro pares de banderilla^* y San
tiago lé mató de una buctia reciliiéridolé, sa- 
riéndonos nosotros hartos de unos toros peores y mas 
ruines que el ministériu Tirillas, y de una cor-= 
rida solo comparable en lo lánguida cansada ÿ 
fastidiosa con las seslorics de estos dias pasados*
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grcso. Los que semejante demanda hicieron d<; 
bon de ser muy sabios; opinar en contra de to- ' 
do lo que se acuerde por el congreso, es la ma
nera de no errar nunca.-

Marlinez de líaro pidió licencia para ausen
tarse por dos meses. El congreso se la concedió, 
y concediéndosela se privó de un elocuente ora
dor y de un diputado que contribuye mucho á 
ilustrar todas las cuestiones. No hay una en que 
no hable.

Entrando en la órden del dia, se puso á dis
cusión el dictamen acerca del modo de recaudar 
los arbitrios municipales. La comiston era de pa
recer fuesen administrados por los ayuntamien
tos. Los ayuntamientos necesitan en verdad va
lerse dé arbitrios para pagar las grandes deu
das que contrajeron enj el raes de setiembre. Se 
nos ha dicho, y vaya do chismes, que un ayun
tamiento muy conocido en toda España, quedó 
á deber noventa y tantos mil nouuuos, los cua
les fueron invertidos en los gastos secretos del 
económico pronunciamiento. Cada mes parece 
que abona cinco rail duuuros al jeneroso capita
lista que facilitó esa suma. Noventa mil duuuros 
despilfarrados en un solo pueblo son algo mas 
que diez mil, (no pagados aun,) aplicados á los 
-indispensables gastos de unas elecciones jenerales.

Pero volvamosá nuestros municipales arbitrios. 
Saenz el sordo, formó un voto particular, y es
ta vez no dejaba de tener -razón, lo cual bas
tó para que el congreso lo desechase, porque 
allí están reñidos con la razón Decia el: la ma- 
yoria de la comisión no hace otra cosa que dis
poner lo que ya está mandado observar por va
rias leyes. Por lo tanto se trata de hacinar le
yes sobre leyes, con la mira de ver si alguna 
pega y ¡por casualidad es obedecida. La única di
ferencia, que hay, es que el gobierno no ha hecho 
caso de esas órdenes, y cuando á cuento le ha 
venido, ha metido la mano en los fondos muni
cipales ; pero en cambio, después de sancionado 
el proyecto que ahora se discute, se.guirá hacien
do lo mismo. En este pais el gobierno es el pri
mero que infrinje las leyes; los patriotas no son 
los últimos.

En tan inútil debate bablárón el zanquilargo 
Posada; Trompetilla, la brocha gorda de Burgos, 
Hompa.nerilla de Cos y el beato y seráfico minis
tro de Hacienda. Este último dijo que habia 
causas que causaban, y circulares que se circu' 
laban, y paralelas que concurrían á  un mismo 
punto. ¿Si será Lujan quiera le ha enseñado ma
temáticas?

El ministro no quiso manifestar su opinión 
acerca de los dietámenes que se discutían. Como 
el Congreso babia de aprobar alguno, dijo que 
los dos le parecían buenos. Esta es la mejor ma
nera de aprobar el que apruebe el Congreso.

Desde las dos últimas derrotas, el gobierno 
ha tomado querencia á las tablas', y no se desvía 
de ellas un tantico.

El voto particúlar del infeliz sordo fiie dese
chado. Nadie se levantó mas que Pita. ¡Que po
pularidad!

Suspendida esta discusión, el ministro de la 
gobernación, hecho un brazo de mar con su 
uniforme y charreteras de general , ganados en las 

,  batallas (1), se dirigió muy ufano á la tribuna, 
repleta la ministerial cartera de proyecto de ley.

(I) Parlamentarias se enliciule; porque S. S. no ha 
elitlo la pólvora, p» un general civil.

¡Ya nos trae las reformas de que nos ha ha
blado! esclamaron unos. ¡Gracias á Dios! Gracias 
áDios! respondiéronlos otros. La nación se salvó.

Luego oimos y vió el congreso , el cual no nos 
dejará mentir, que lo*quc traia, era un juzgado 
de primera instancia obscuro é insignificante di
vidido en dos p'edazosy unos cuantos portazgosde 
Estremadura.' ¡Y para eso tanto bordado y tan
to arrumaco! ¡Bah! ¡Bah!

La Gaceta vuelvo á llenar sus columnas con 
las,amenas felicitaciones. En la de ayer hay una 
del Ayuntamiento de Aranjuez en la que dice 
que zozobrosa la nave del estado fluctuando por 
tanto tiempo á merced de las pasiones, necesita un 
diestro piloto para que dirija el timón. Al leer 
esta monserga Mister Tirillas, esclamo empinando 
sus picos: «Bien decia yo que la marina era lo 
mas esencial.»

Y continua el ayuntamiento diciendo, que la 
ley pondrá en precipitada fuga á las mezquinas 
pasioties. Esta precipitación por huir de esas pi
caras pasiones vale.... media docena de alcacho
fas de burro.

Después dice : asi lo inira el ayuntamiento 
(de Aranjuezj y ve en cada ciudadano una colum
na. Señores concejales, ¿creen vds. de bueña fe 
que todos los ciudadanos son como Mendizá- 
bal?

—El ayuntamiento de Verin y el órgano de los 
ayuntamientos del partido judicial de Verin , fe-, 
licitan también en la Gaceta de ayer al duque de 
la Victoria, Y luego dirán que no es jenWal el 
cnTúsiasmo, cuando hasta los órganos manifiestan 
su regocijo. El ayuntamiento y el órgano de los 
idem del partido de Verin, dicen, que-?io pueden 
ser indiferentes ni silenciar la satisfacción. Yo si
lencio, tu silencias, el órgano y el ayuntamiento- 
de Verin silencian.

—Ninguno la ha entendido mejor que él ayun
tamiento de .Cañedo, qne antes de felicitar al du
que dice: me felieitopi mimismo.

—Dice un periódico de la tarde para probar 
la llaneza con que está montada la casa del Re
gente, que hasta su misma alcoba penetró un 
soldado, pidiéndole al general un socorro para 
volverse á su pueblo. Que el duque le dió media 
onza de su chaleco y le encargó cuidado en el 
modo de gastarla, a fin de que le alcanzase para 
Uegoir á su casa. Si en vez de ser estremeño el 
soldado hubiera sido andaluz, le hubiera dicho: 
Z i mi general me dobla la caiitiá está demas el 
encargo]

—Según nos han,asegurado, ochenta y nueve 
jueces de los hombrados por las célebres juntas 
y por Tiberio, están procesados.... Buena j'ente 
lleva el condé, si no se le esconde.

Estos son los beneficios y la jentuza que ha 
producido el asqueroso motin setembrino.

. —Mientras que el ayuntamiento de Madrid es
tá ocupado en,.,, no hacer nada, se iufrinjen

escandalosamente los bandos) de buen gobier
no y de policía urbana. Las calles están inter
ceptadas por los muchos escombros que hacinan 
aun en las mismas baldosas. Los albañiles apagan 
la cal viva, en donde mejor les place. Los pi
capedreros siguen trabajando donde siempre, á 
riesgo de sallar un ojo al primer ciudadano que 
no tenga la precaución de cerrarlos; y lo que 
es peor, en el Prado se pasean ya los caballos 
por el sitio destinado á los racionales. Pero to
do es progreso y viva la libertad.

1 Oh Monsieur D. Salustianol 
el Cangregó no saber
que tus dias ayer ser > •
para te hacer besamano.
Politicò cortesano 
querer la faute enmendar 
e te viene salutar....
Pero hablemos castellano: 
cójete la posta hermano, 
y anda tu breva á chupar.

CORTES.
1 CONGRESO.

Presidencia del señor Arguelles. 

SESION DE HOY.

Abierta á la una se aprobó el acta anterior.
Se aprueba el dictamen de la comisión opinan

do que el Sr. Calero de Cáceres está sujeto á la 
reelección.

Continúa la discusión sobre arbitrios municipa
les, del dictamen de la mayoría.

Nadie pide la palabra en contra, se pasa á la 
discusión por artículos, léese el primero.

El Sr. Quinto pide que en lugar de decirse 
qtie la distribución se haga etc, se diga, la dis
tribución y recaudación.

El Sr. Laserna desea se diga rentas locales y 
provinciales, en lugar de rentas comunes y lo
cales.

El Sr. Diez observa que en vez de decirse los 
arbitrios continuarán cobrándose, debe decirse: 
los arbitrios se cobrarán, para que comprenda 
á los nuevos.

La comiyon adopta estas tres modificaciones,
Se aprueba sin discusión el artículo'segundo.
A invitación del Sr. Quinto la comisión retiró 

el artículo tercero.
El Sr. Arguelles: escita al gobierno á con

cluir la obra del hiuelle de Gijon, con los in
gresos de arbitrios.

Quedó aprobado todo el dictamen, y nos reti- 
tiramos por ser hora avanzada.

TEATRO DE LA CREZ.
Mañana á las ocho y media de la noclie se 

pondrá en escena el drama nuevo en cinco actos 
titulado E l Cardenal y el Judio,

Editor responsable—A. A. y Gabcu,

MADRID.
IMPRENTA DEL CANGREJO.
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